
A l i o X I X L X V t>i?:o.v>=o OK i - ^ A f ^ r t i d : . - V ! - » A i _ u O < : , \ \ f 

PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN: 
>i úm 10.0S4: 

Ci U Pwinwlt.—Dn mes, 2 ptas.—Tres mesei», 6 id—Exinuijwo.—Tres meses, 
ll^iSid.—Luítuseripcidn em¡)8zari i eontarse desde 1.° y 16 de cada mes.—L« 
correspinieDci» i U AdmitiutrAción 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MAYOR 24 

MARTES 2 DE ABRIL DE 1895 

COIVÜIGIONES: 
El ¡ni^o .<•/ 
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PARA HUERTAS' Y JARDINES. 
UERTASDE MURCIA, PLAZA DE CASTELLINI. 

Azadones comunes, azadones es
trechos pa ra viñas, legones, palas , 
picos de hacha , picazas, plantado-
re.'!, azadi l las pa ra ja rd ín y azadi 
l ias sacadores de p lan tas , ras t r i -
lios de dientes, horquillad, t i jeras 
para podar, gtíantes metálicos de 
mtiHn, fuelles azufradores para vi
ñas, arados , ver tederas , grifos y 
válvulas , tapones pa ra balsas, des
g ranadora? de maiz, bombas eco
nómicas y bombitas para ja rd ín , 
j uegos de her ramien tas de jardií; 
p a r a señoras y niños, espino artifi
cial pa ra val las , bancos rústicos 
fijos, silláB y bancos plegadizos y 
raesitas p a r a j a r d i n . 

Todo FI harramental «s de acero y ios 
precios so» extremadamente económicos. 
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| j a « n u n c i o «i oAleoditrío con le-
ti 'at gordas é\ d ía 21 . «Entra la 
priraavera,» decía , y esta afirma-
ei6n llené de júbilo muchos corazo
nes j u r e h ü é s , y erikridecíó' muchas 
raéñttí^ de sayo aca loradas . 

¡Oh, la p r imavera ! ¡Quántas odas 
inspira á los poetas c(e In es tación, 

i ^ w i ^ ^ ' ^ ^ que en estos días les 
s o p ^ ^ j | j i i u s a ! — ¡ h a b r á soplona!— 
al i9fSQi9|!ompá8 que brotan en el 

j c^|Í4 abuodosos granosl Pa ra el los, 
para los va tes esos, es la p r ímave 
ra estación de encantos y ven tu ras . 
Se vuelven todo amor, y he aquí 
por qué en p r imavera se casa tan
ta gente . . . sin perjuicio de ar repen
tirse en el otoño. 

Porqiie es lo que me decía doña 
Séver iana Iiace a lgunas ta rdes . 

— Mire usted, aborta por ̂ s te 
tiempo, hacQ veint iún : años que 
contraje nupcias con el bruto de 
Policairpo. ¡Cómo ha cambiado! Si 
lo v ie ra usted cuaodo me hacía el 
amor, parecía un Adonis y hoy pa 
rece un guard ia civi l , pero de cá-
baUería . . . ^ 

- ^ T a n l o monta? 
-*-Y aun dice e l fnuy desvergon

zada que la que hü cambiado soy 
yo. Es c laro que los años se notari, 
fjQfo a u a conservo la t e r sa ra de 
cutis^ y la redondez de forma y los 
hoyuelos de las mejillas... 

"A^.Tuvo as ted v i tue lás? 

—¡Quite usted al lá! Lo único que 
tuve una vez, faei-oa dos sabaño
nes como' dos reraolAchas. Pero me 
t; n taban muy bien, porque los tu-
v.<í « a las orejas.. . Pol icarpo me ti-
i'^i.unji vez un bocado, c reyendo 
que e r a n dos jamoneá: ¡Cómo me 
quería entonces! Pero ahora ent ra 
!a primaveí-a, y no se le enardece 
lii sangi 'e más qae para hace r l e 
cosquillas á la hija de la p o r t e r a . 

Este mes de las lilas es un en
canto . Sobre todo el año ac tua l 
ofrece muchísimos al icientes. Los 
l ibera les que parec ían hombres ex-
perU»eiitado8, fran eatdo de r poder , 
toíijó st sé caye ran de un nido. 
jHabráse visto lilas semejan tes ! Y 
ios conservadores , ea cambio ; h a n 
subido oíAs contentos qué una Píis-
oua de Resurrección. Quizá por éso 
Uky quien los confunde Cdn la mo
na de Pascua; "pero los que tal di

cen, .son los que esperan el raice 
de la cesant ía . 

¡Pr imavera! Juven tud de la nn-
to.raleza, como la j uven tud es pri
mavera de la vida, que dijo el poe
ta. Pa ra mí entras y s.-iles como si 
tal cosa. Los cambios do estación y 
los de gobierno, s iempre me cojeh 
sin dinero. . . 

CALIXTO BALLESTEROS. 

Cartas de Madrid. 
Sumario: Silveia.—libros y Teatros.— 

Ooflferencías con* el aparata de proyec 
clones.—El «Reina Regontj.» 
Señor Director de EL EJco pi: CVRTA-

OENA. 

Muy señor mió y «raigo: Biea sabe 
V. qae «Justando mi eaorito á la más 
rigorosa imparcialidad y como un mo
lesto cíonista Ue sucesos ofrecí einpren 
der, y lo ofrecí hace tiempo, el trabajó 
do remitir, á ese ilu.'ttrado periódico vo-
terMDO, que V. con tanto celo y ex
quisito tino, dirige, cartas sobre lo que 
se iiama vida artística y política de Ma 
drid. 

Pongo mano y Dios me dé pulso ñr 
me, acierto... y verdadero asODto de 
Interés. 

Dió.se ayer la batalla política en el 
Parlamento, y, como ya se habrá visto 
por la preasa, fueron verdaderamente 
haraíosos los disoorsos del Sr. Silveia 
(D. Francisco) y D. Antonio Cánovas 
del Castillo; volvieron á oírse palabras 
de bien dirigidas y ñnas intenciones, 
cubiertas bajo el demasiado amplio 
manto de una cortesía y de unas cun* 
slderscvones políticas, reveladas en la 
nobleza del estilo 3' en la elocuencia 
bien nutrida de juicios especiosos y 
concretos, & la vez qae adornados dé 
graciosos y sutiles donaires del más 
clásico gusto parlamentario. 

Cuando todos esperábamos, sin duda 
por viejo achaque de los que nos edu 
caaos en los tiempos genesiacos de la 
revolución de septiembre, que el deba
te habla de resbalar por la tangente de 
las discusiones críticas sobre las graves 
respuntiabílidades de los poderes públi
cos, sobre las inconveniencias y dese
quilibrios peligrosos del sistema consti
tucional, oscilando ora á merced del 
parlamento ya por la pesantez el po
der ejecutivo y auE llevando esta ines
tabilidad de centro al poder moderador. 
Cuando creíamos que podría surgir un 
debate de carácter constituyente... ¡Y 
grandes temores nos asaltaban á los que 
pensábamos que sobre todos los sistemas 
políticos, es mejor aquei que normaliza 
la marcha de todos los poderes la acción 
de todas las leyes!... 

Cuando esto, etperábaiuos y temía* 
otos, hemos visto que el maguo espan
table y misterioso peligro quedaba, por 
el patriotismo y buen sentido del ge
neral Ochando y del seQor Silveia, re
ducido todo ello ft una cuestión jurídi
ca ya declarada por opiniones del Tri
bunal Supremo y prescrita por las le
yes. 

La verdad es que aquí todos estamos 
'convencidos, los periódicos, los mililares 
las mayorías, el Tribunal Supremo do 
Justicia..... pero la explicación de la 
crisis^no parece. 

Impotta poco que ella se explique si 
verdaderamente80 ha resuelto... ¡Dios 
lo baga! Nuestra Marina que debiera 
de ser nuestro brazo derecho, el brazo 
de esta £spafl^ que alcanzó con el á 
conquistar y regir los extremoa del 
mun'to.,. nuestra U:arina exige una pre 
íer«nte atención, la que con reposado 
estudio, diligencia y patriotismo deben 
dedicarle el Pais y el gobierno... Cuba, 
demanda boy que e l ministerio apaga^ 

pronto la encendida insurrección. África 
ofreciendo asantes complejos y trnbiijoe 
¡iciivos por bien de nuestro prostijílo y 
defensa de naestros intereses... por lo 
tai<li) podriauíos ser tolora.ntes con los 
políticos y sus cosas... si blancos ó en 
caruados, SRan los qUe fueren neuden á 
darnos administr.ición, colonias, Mali
na, y respeto y provechos en nuestra 
resalucioues exteriores. 

Mas lo que no tuvo de importante el 
debate en cuanto á la cuestión de la 
crisis pasida lo tuvo y grande, coiuo 
yo loa habrán apreciado oor l;i lectura 
de los discursüs, en lo que se refiero i'i 
la separación del Sr. Silveia y da sus 
amigos del viejo partido conseí vador... 
que hoy corre su última aventur.i por 
los antiguos y conocidos campos del Po
der. 

Discrelisimo y juicioso, tJicil, ole-
g.inte, Silveia, uno de los hombres de 
mas talento qtie lie tenido la fortuna do 
conocer, dijo rancho, mucho m;'ts da lo 
que se han figurado la mayor pnrte de 
BUS auditores, los cuales sin duda espe
raban, que el Sr. Silvel» hubiera djbi-
do recrearlos lanzando saetas con punta 
aguda y por arco certero á los ministros 
coloCKdos en el banco azul, según se 
peníiaba, mas por el propósito que tenía 
el Sr. Cánovas de irritar .1I desertor, 
que por serias consideraciones polivicas. 

Más no es D. Francisco Silveia—como 
fué Romero Robledo—un hijo pródigo 
que al separarse de D. Antonio, titnga 
que ir á merodear en el campo demo 
orático monárquico, y á divertir.se en 
hacer castillos de naipes con un quimé
rico reforraismo, pues Silveia como hom 
bre técnico, y como hombre de frío y 
razonador espíritu, no correrá aven 
turas, no habrá porque de snntir arre 
pentiiiiientos. Conoce que el partido con* 
servador ha realizado ea misión. Con" 
tuvo pasiones aún vivas, iinp\ci.!nte8, 
ardientes, aun irritados por los impulso. 
revolucionarios y trajo á la vez al cam 
po de la libertad los elementos conserva 
dores. 

Más hoy estos han ido gradualinente_ 
cediendo terreno «1 partido liberal' 
este ha conseguido cnanto debiera de 
conseguir para nuestras leyes democrá
ticas y nuestra Constitución: ¿que signi
fica pues un partido que nació para U 
prudente contención hoy que ebte legal-
mente ha sido vencido? 

Será partido de gobierno, mas no es 
ya un gobierno de partido á no ser que 
el matiz ultramoutano de los pidulis-
tas, le llevo á nuevas resistjncias, pero 
como tales resistencias resultarían rebe
liones contra derechos que él reconoció 
y leyes con las cuales ha gobernado.... 
nacería un nuevo partido. 

Ahora debemos confesar que lo que 
preferentemente, se entiende y aprecia 
como importante en la posición natu* 
raí en que se ha colocado el Sr. Silve
ia, es que él representa entre las clases 
conservadores, la necesidad que se hace 
de .lentir en todos los partidos políticos, 
la necesidad de la renovación de la sa
via. Necesario es que ios jóvenes tomen 
plaza en los partidos, desempeñen pron
to los cargos de importancia, dicen, co
mo lian dado los seflores Amos Salvador 
y conde de Romanones, pruebas deque 
la condición positivista, el ardor y la fé, 
el propio envanecimiento que presta el 
hecho de que el hombre tenga aún en 
su alma encendida la llama de las ilusio
nes, son elementos de regeneración pa
ra la política. 

E¡n ñn, ver amos á que combates se 
lanzan, con que tintas iluminan su ban
dera, que armas emplea esa juventud 
que sigue ai joven, también siquiera él 
se baga ahora un Sixto V., Sr. Silveia. 

Ya vemos en marcha á «se grupo, y 
podemos deeir parodiando á Zorrilla, 

que del viejo partido cunaerrador libe
ral parten ios süvulistaá: 

Sin recordar sU pasnilo, 
su porvenir sin sondiir; 
sabienílo bien donde pisón 
y mejor d dunda van. 

líl Sr. Silveia, c(iii w.i-i ssfíuriii.ides y 
abandonando bin liuda posiciones quo 
para su provücho eran ya coiujuisti'.das, 
se ha decidido á presidir una parte do 
¡a juventud, en tamo que incierto y dé 
bil jamás so ati'evió á hacer otro tanto 
e! inquieto Sr. Cítnniejas. 

II. 
Las noticias que .-efurentes h COSHÍ do 

arte importan últimamente, son el nue 
vo libro de Galdós, tTorquem.ida y Pe
dro,» que auí¡ no ha llegado á nuestras 
manos, y el extreno de la ópera Dolores, 
á C'iyo extreno tampoco pudimos asis
tir. 

La primera puede que no le valija al 
autor ni dos líneas er: los periódicos; 
esta es ahora la moda de lu prcn^;i, no 
hacer cuenta deque se producen obra.i 
dejingeuio, y así ha ocurrido cuu la ad 
miruble, la maravillosa... (y n )s queda
mos cortos) obra última «PeDis Airiba» 
del maestro Pereda. 
Escepción hecha de «El Nuevo Mundo> 

que dedicó su número en honor del no 
veli'ta insigne y del «Blancy y Negio» 
que también rindió culto al ilustre ii-
terato ment^.nes. 

El estreno dü «El Padre Nuestro» del 
Sr. D. Vicente Colorado, fué de liionge-
ro éxito, merecido, sin dibcusión al
guna. 

Drama en un acto, sencillo, lleno de 
pasión y propiamente igual ei\ sus par
tes como bien entonjulo el conjunto. Es 
un rico medallón, de precios-a pintura 
hecha po»; delicado pincel de verdadero 
artista, E! marco que realza la obra, 
es la variedad y brillantez de unos her
mosos verbos Henos de vigor dramitleo. 

No hay duda de que el suceso como 
dicen Ic.'S francci-es, lujor dicho no el 
suceso sino el mérito de mayor origi-
nalidade esta teuiporada prostnip, es y 
ha venido siendo la ;.ei-ientos.i inter
pretación de «I-a dMiVia bobi.», de Lojic 
de Vega por Maria Guerrero. 

Ha hecho coinpiender al púUlieo el 
profundo pensamiento educador que 
inspiró á eso poe.a í'i;cuiiülsimo, dicha 
obra. Hasta lioy mas ú meaos, por 
unas ú otras actrices sieuipre li.ibia re 
sultado la dama, una verdadi-ra imbé
cil, lo cual hacia c;isi inverosiiiii! su 
trasformación. 

Hoy, merced al talento de Maria 
Guerrero, hemos comprendido que no 
se tratajdtí una imbécil, sino de una ni
na «que eslA en la Ih.mada edad del 
pavo» y bajo la férula do un maestro 
pedante y cruel, y recibiendo una en 
sellanza para la cual on nada se procu
raba interesar á Li pubie nina el co
razón. 

Asi pues por el amor so despeja,., y 
por el amor se cdac:i. 

No os este el profundo sentido de la 
moderna enseñanza. 

Et Ateneo esta laborioso y brillante 
en sus oducadorai conferencias con el 
aparato de proyecciones. Acude mucho 
público y Pulido y Becerro de Bengoa 
y Mourelo, y dan lecciones, cl.iras y 
sencillas, do gran resultado para la cul
tura general. 

Poco h&biera de costar esto en algu
nas provincias... que pronto ttc verían 
los frutos de tales prácticas y divertidos 
modos de instrucción para el pueblo. 

Dlcese, mejor dicho dijose ayer en 
conferencia y en el Ateneo, quo iba á 
publicarse nu m<*gnífico periódico, «El 
Reina Regente», con firmas de todos 
los escritores y dibujos de todos los'ar
tistas (que se ofreciesen) y croerhoV^úes 
qne todos, en beneficio délas viudftá y 
huérfanos de los tripulantes. En es e te 

rrible buque «fantasma», que pira uno» 
está en el fondo de los mares y para 
otros vagando sobre ^üos y á espera de 
8;i! ración... 

¡Oh, loca esperanza ya para todos 
r.oaoti'üs..! Mejor seria que reapareciera 
el ve:cliidero «Reina Regente». Dios lo 
haga... 

Adiós señor director. En otra carta 
haré cosecha de noticiüs más frcíjcas,.. 
y curiosas. 

Soy de V. vuestro amigo y servidor 
q. s. m. b., 

JOSÉ Z A U O A E R O . 
M«( rid 31 M.nrzo 1895. 
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NOTAS 

os proyeeio.s tei.e-

Cuando bs presentes líneas lleguen 4 
manos de nuestros lectores, el batallón 
expedicionario dV infantería de Marina 
s(j habrá separado ya de nosotros, sustru-
yénaosc á las demobtraciones de c.-.rino 
qUu ha '.enido para él el pueblo do Car
tagena. Encerrados en el fondo de un 
buque;' teéiendo por objetivo las playas 
cabatasi IleViindo eii el corazón el de
seo áHíóútlsimo .'o reverdecer ios lau
reles ganados en cíen combates, los 
bmvoá infantes do Marina marchan & 
ocupáf' sil púeátü dé peligro, para cas
tigar la osadía de' los que, mal aconse
jados por ambíóiónes insanas, se han 
declamado en abierta rebelión contra la 
metrópoli. 

En estos brevísimas horas que aún ha 
de pasar entre nosotros, el batallón ex
pedicionario, quisiéramos que Espafls 
entera se nsomarii á nuestras murallas 
y contemplara satisfecha estas sublimes 
manifestaciones dbl entusiasmo patriii, 
ciclón de pasiones purísimas que lia de 
arrollar y destruir 
brosó.g de los separatistas 

¡Les separatistas: ¿Ka nombrí liequó 
derecho se levaui;an en Svín de guerra? 
En nombre de ninguno. A iispaHa ve 
uubi; el doscubriinícnto de Cui).i; líspa» 
na llevó allí su genio, la sangre do sas 
hijos, su legislación. Todo lo que hay 
en Cuba es de España, ineno.'} Unos 
cuantos cetitenartss de ambiciosos que 
lioy asestan sus armas contra la patri<t 
y que mañana, si fuera posible que 
triunfaran en la lucha, las asestarla con
tra la Cuba libre de sus sueños ambicio
sos, si î a encontraban preteridos A la 
hora del reparto del botín. 

La causa que defienden los insurrec
tos cubanos no es noble, como no es 
noble su manera de combatir. Las cau
sas nobles y santas engendran el herois-
mo y tiene pocu de heroico el atacar á 
traición, al amparo de la manigua y es 
menos lierüco aúri goz'vrse después de 
¡.•i luch.i en la mutilación de los cadá
veres. 

Contra e.sft costumbre cruel, do unos 
enemigos sin entrafiíis, qué iiermosa-
mente sonaban en los üidc¡« l.is pj'.labras 
del jefo del batallón expedicionario 
cuando decia ayer rodeaiíu del ayunta-
niionto, la prensa y los oficiales do ma 
riña: 

—:No me remuerde la GÓno^eniíia por 
baber oometído en la antérlot^ campana 
de Cuba una sola crueldad. He cogido 
prisioneros y lea be dado de comer, les 
he curado la^ heridas, hu atendido & 
sus ncicesidadoS) sin qae jamás nae pi 
sara por las mientes el deseo de vengar 
en seres Indefensos las crueldades que 
he pressnciado, entre las cuales ei\̂ t& la 
de haber enoontrkd¿ ttti'díiá, perdido y 
abandonado en la manigua, á un pobre 
oficial que había caldo en poder de lo» 
rebeldes y á quien éstos h)ib(ttii nevoel-
to la libertad después de arrancarle los 
ojos. 

Citando la prensa cartagenera He 


